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Capítulo 1

			 

			Damien Moore era alto, moreno y no parecía impresionado, pensó Lee Westwood al ver cómo Damien enarcaba una ceja después de estudiarla detenidamente.

			Mientras se sentaba en la silla que él le señalaba con gesto displicente, pensó que su atuendo no era tan elegante como el de aquellos que trabajaban en el exclusivo bufete jurídico de Moore & Moore. Llevaba unos vaqueros nuevos, ajustados, unas botas marrones y una blusa verde que había escogido cuidadosamente para hacer juego con sus ojos. El pelo, de un brillante color caoba, lo llevaba recogido en una coleta, como siempre. Hacía mucho tiempo que no se tomaba tantas molestias en arreglarse. 

			La única nota discordante era su viejo bolso de cuerda, que colgó en el respaldo de la silla. Había olvidado cambiarlo por otro un poco más elegante.

			Por otra parte, también había esperado que el socio mayoritario de Moore & Moore fuese algo más mayor; aquel hombre debía de tener treinta y pocos años, pensó. Tampoco había esperado que fuese tan atractivo. Delgado, hombros anchos, vivos ojos oscuros, expresión inteligente y un innegable aire de autoridad; aunque quizá aquello último era de esperar, se dijo mientras él se sentaba tras la mesa.

			De todos modos, no iba a permitir que aquel hombre la intimidase.

			–Necesito asesoramiento legal, señor Moore –dijo Lee con tranquilidad.

			Él se recostó en la silla y cruzó los dedos.

			–Por lo que tengo entendido, eso es lo que le ha comunicado a mi secretaria en repetidas ocasiones –comentó él secamente.

			–No resulta fácil conseguir una cita con usted –replicó Lee–. Es obvio que se valora mucho, señor Moore –añadió de manera cortante.

			Un leve brillo de diversión iluminó los oscuros ojos del hombre por un momento.

			–Mis honorarios no son bajos, desde luego, pero si eso es un problema, no entiendo por qué ha insistido tanto en verme, señorita… –dijo y consultó la ficha que tenía delante– Westwood.

			–El caso, señor… Moore –dijo Lee parodiándolo– , es que he investigado y parece ser que usted es el mejor. Así de sencillo –concluyó y se encogió de hombros–. En lo que se refiere a los honorarios, tengo unos ahorros que deberían ser suficientes –añadió.

			Damien Moore se resistió a la tentación de sonreír mientras estudiaba a la atrevida pelirroja que tenía delante. Era cierto que había vuelto loca a su secretaria, por lo que dedujo que lo más sabio sería deshacerse de ella antes de que lo volviese loco a él también. Pero ¿cómo iba hacer eso a una muchacha de unos veintitrés años que parecía tener todas sus pertenencias en un bolso desaliñado?

			Damien se irguió en la silla.

			–De acuerdo, señorita Westwood. Cuénteme en qué problema se ha metido.

			–No me he metido en ningún problema –dijo Lee dolida–. Siempre cumplo con la ley.

			–Entonces, ¿por qué está aquí? –preguntó él con impaciencia.

			–Mis abuelos… –comenzó ella, pero se detuvo para ordenar sus ideas–. Los convencieron para que invirtiesen todos sus ahorros en un plan de inversiones un tanto dudoso. No solo no recibieron nada a cambio de su dinero, sino que además el responsable ha desaparecido.

			Damien Moore jugueteó con su estilográfica de plata. Parecía escéptico.

			–En primer lugar, ¿por qué no han venido sus abuelos en persona?

			–Ellos… son buena gente. Cuando mis padres murieron en un accidente de coche, ellos se encargaron de mí. Yo tenía seis años. Pero… tienen poco mundo –le explicó ella–, y supongo que esa es la razón por la que se dejaron embaucar. No obstante, tengo intención de recuperar todos sus ahorros.

			–Ya veo. Ahí es donde entro yo, supongo.

			–Para ser sincera –admitió Lee–, esperaba poder conseguirlo yo sola. Pero no tuve éxito.

			–¿Qué medios ha empleado para recuperar los ahorros de sus abuelos? –preguntó él.

			Lee entrelazó los dedos y se tomó un tiempo para contestar.

			–Primero fui a la policía, pero me dijeron que era un asunto civil. El contrato protegía al responsable del plan, así que yo… acampé un par de veces en la puerta de su casa con una pancarta.

			«No te rías, Damien Moore», se dijo a sí mismo.

			–¿En la puerta de la casa del hombre que supuestamente timó a sus abuelos?

			Lee asintió.

			–¿Qué decía la pancarta?

			Lee apartó la mirada.

			–Hacía comentarios poco halagadores acerca de su integridad.

			–¿Y él qué hizo?

			Lee miró a Damien de nuevo. «Intenta no parecer avergonzada», pensó él, «pero también proyecta una imagen de dignidad juvenil».

			–Un miembro de su equipo me amenazó con una orden de restricción.

			Damien no pudo evitar reírse.

			–¡No me sorprende! Creía que había dicho que cumplía usted con la ley, señorita Westwood. ¿Es que no sabe que no puede ir por ahí poniendo en tela de juicio la integridad de las personas?

			–Sé que es un timador –dijo Lee con sequedad–. ¡Y un ladrón! ¿Cómo se sentiría si sus abuelos estuviesen en la misma situación? –le preguntó furiosa.

			–De acuerdo –dijo Damien, y escribió algunas notas en el cuaderno que tenía delante–. ¿Quién es el hombre en cuestión?

			–Cyril Delaney.

			Damien soltó el bolígrafo y parpadeó sorprendido.

			–¿Bromea?

			–No.

			–Señorita Westwood, Cyril Delaney es un hombre de negocios muy respetado y con un historial impecable. Es muy improbable que se dedique a timar a indefensos pensionistas.

			–Tengo un documento firmado por un C. Delaney. Mis abuelos me han asegurado que el hombre con el que trataron se llamaba Cyril Delaney, y me han asegurado que fue el historial impecable –dijo Lee irónicamente–, lo que los engatusó. ¿Qué tiene que decir al respecto, señor Moore?

			–Que probablemente fuese alguien haciéndose pasar por Cyril Delaney –contestó él.

			–Entonces tiene un doble –replicó Lee.

			Damien frunció el ceño.

			–¿Está hablando en serio, señorita Westwood?

			–¿Realmente piensa que me habría tomado tantas molestias si no fuese así, señor Moore? Solo en conseguir una cita con usted he gastado una fortuna en llamadas telefónicas.

			Damien la observó en silencio durante un rato y después se encogió de hombros.

			–¿Nunca llegó a conocer a Cyril?

			–No.

			–¿Le ha mandado alguna queja por escrito?

			–Sí, pero no he recibido respuesta. Aunque, si fuese culpable, no contestaría ¿verdad?

			Damien Moore jugueteó pensativamente con la estilográfica sobre la mesa.

			–Quizá lo hayan interpretado como una demanda falsa –dijo él y pareció tomar una decisión–. De acuerdo, muéstreme el documento.

			Lee lo sacó de su bolso y se lo entregó.

			–¿Qué piensa? –le preguntó ansiosa cuando terminó de leerlo.

			–Que el noventa por ciento de la población nunca lee la letra pequeña. Sin embargo, creo que hay indicios de fraude, así que escribiré a Cyril Delaney informándolo de la existencia de este documento, así que como del presunto fraude.

			–¿Y después?

			–Es todo lo que puedo hacer por el momento –dijo Damien.

			–¿Y si lo ignora igual que me ignoró a mí?

			Damien enarcó las cejas.

			–Dudo que eso ocurra, señorita Westwood.

			Lee no parecía convencida.

			–Realmente quiero enfrentarme a él y aclarar todo esto –dijo ella con vehemencia.

			–Sí. No sé por qué no me sorprende, pero tendrá que tener un poco de paciencia. Iremos paso a paso, a no ser que quiera contratar a otro abogado. Así que deme da más detalles, como por ejemplo cómo contactar con usted…

			Lee accedió, hasta que le resultó obvio que él quería conocer prácticamente toda la historia de su vida.

			–No voy a marcharme de la ciudad sin pagarle sus honorarios –le dijo orgullosa.

			–¡Dios nos libre! –murmuró él y se puso de pie–. De momento, deje esto conmigo y yo contactaré con usted en cuanto tenga una respuesta.

			Lee también se puso de pie, pero no le estrechó la mano que él le ofrecía.

			–¿Eso es todo?

			Damien enarcó una ceja e hizo una mueca con la boca.

			–¿Tenía algo más en mente?

			Por un momento, Lee malinterpretó el significado. Incluso abrió la boca para decirle que tenían evidencias de sobra para escribir a Cyril Delaney, pero se dio cuenta de que él paseaba la mirada por su cuerpo de una manera inconfundible.

			Al comprender el verdadero significado de la pregunta, Lee se sonrojó y una poderosa sensación de impotencia se apoderó de ella. ¿Cómo se atrevía aquel hombre a pensar que ella le estaba sugiriendo algo, o que tuviese algún interés personal en él?

			–Se ha equivocado de mujer, señor Moore –le dijo fríamente–, si está insinuando lo que yo pienso.

			Damien parecía divertido.

			–No sería la primera vez que ocurre, señorita Westwood. Y ahora, si me disculpa, tengo una cita para comer –dijo él y llamó a su secretaria, que inmediatamente abrió la puerta invitando a Lee a marcharse.

			 

			 

			Dos semanas más tarde, Damien Moore aparcó su Porsche color azul metalizado a la puerta de su restaurante favorito, en un barrio residencial de Brisbane. Al bajar del coche, una chica vestida con un peto color caqui y un gorro negro de ganchillo le cerró el paso. Y solo cuando la joven se quitó el gorro y una melena color caoba cayó sobre sus hombros, Damien se dio cuenta de que era Lee Westwood.

			Él se detuvo y suspiró.

			–¿Qué es usted? ¿Del grupo de Operaciones Especiales?

			–Si se refiere a mi atuendo –le dijo Lee con dignidad–, es mi ropa de trabajo. Soy jardinera, ¿recuerda? Y en lo que respecta a mi presencia aquí –continuó ella mirando a su alrededor–, como no podía contactar con usted por teléfono, decidí investigar un poco y averigüé que hoy vendría aquí.

			Damien Moore maldijo en voz baja.

			–La razón por la que no ha podido contactar conmigo es porque no tengo noticias para usted, como mi secretaria bien le habrá dicho.

			–¡Hace ya dos semanas! –protestó Lee–. Si Cyril Delaney pensara contestar, ya lo habría hecho.

			–Escuche…

			–No. Escúcheme usted, señor Moore –lo interrumpió ella–. Mis abuelos han tenido que hipotecar su casa para aumentar su pensión y les está resultando muy difícil hacer los dos pagos. Si no hago algo pronto, perderán su casa, mientras usted come en restaurantes caros, sin ninguna preocupación. a expensas de los honorarios que le estoy pagando.

			–Lo dudo –dijo él con una mezcla de impaciencia y resignada diversión. De repente, pareció tomar una decisión–. De acuerdo. Venga a comer conmigo.

			Lee miró por encima del hombro. Parecía que él se dirigía a un restaurante caro y de lujo.

			–¿Aquí? –preguntó con cautela.

			–Sí. Tengo una mesa reservada.

			–Pero no llevo la ropa adecuada. Un poco más abajo hay un restaurante de comida rápida…

			–Ni hablar, señorita Westwood. O aquí, o nada.

			Lee se mordió el labio y miró a Damien. Le pareció ver que sus oscuros e inteligentes ojos la desafiaban…

			–De acuerdo –dijo ella cuadrándose–. Con una condición: yo pago mi comida.

			–¿Por qué?

			–No quiero deberle nada, señor Moore.

			–Ya veremos –dijo él sonriendo.

			Lee dudó, pero tuvo la sensación de que si continuaba discutiendo con él, la dejaría allí sola.

			–Es usted un hombre testarudo –dijo ella e inspirando profundamente, entró delante de él al restaurante.

			Cinco minutos más tarde, Lee tenía una copa de vino en la mano y había pedido una porción de pastel de espinacas y ensalada, lo más barato del menú.

			–¿Está segura? –le preguntó él–. No tiene por qué quedarse con hambre…

			–Estoy segura –dijo ella con firmeza–. Me gusta el pastel de espinacas y me encanta la ensalada.

			Damien se encogió de hombros y pidió ternera asada.

			–Es un sitio muy bonito –comentó Lee mirando a su alrededor–. No estoy segura de si será porque he entrado con usted, pero nadie parece haberse fijado en mi atuendo.

			Él la miró irónicamente.

			–Soy un cliente habitual.

			–Así que si hubiese venido sola, la situación habría sido diferente –dijo ella divertida.

			–A decir verdad, ha entrado usted de manera impresionante, como si fuese la reina de Saba –dijo él, y Lee rio.

			Mientras comían, Damien pasó hábilmente al tema que tanto fascinaba a Lee: la horticultura. Durante un rato hablaron sobre ello, hasta que el teléfono móvil de Damien sonó discretamente. Él pareció disgustado, pero contestó la llamada. Cuando terminó de hablar, miró a Lee de forma enigmática.

			–Es su día de suerte, señorita Westwood.

			–¿Por qué?

			–Me acaban de comunicar que Cyril Delaney está de acuerdo en que mantengamos una reunión.

			Aquello tuvo un efecto inmediato sobre Lee. Se irguió en su silla y lo miró de hito en hito.

			–¡Por fin llegamos a algo! ¿Cuándo? ¿Dónde?

			Antes de responder, Damien Moore se sorprendió a sí mismo sintiéndose de nuevo intrigado por aquellos ojos verdes. De hecho, admitió que había mucho más en aquella pelirroja que lo que inicialmente le había otorgado. Aunque era testaruda y persistente, no resultaba fastidiosa, pensó, y entrecerró los ojos. Tenía vitalidad, sentido del humor y en ocasiones una dignidad que emocionaba. Pero aquello no debería suponer un trato distinto al de cualquier otro cliente. ¿O sí? No…

			–Dentro de dos días en su casa –dijo él interrumpiendo sus propios pensamientos–. No se encuentra bien, de ahí el retraso en contestar. También ha solicitado su presencia en la reunión –añadió mirando su comida pensativamente.

			Lee apartó su plato.

			–¿Por qué parece usted estar en desacuerdo? –le preguntó frunciendo el ceño.

			Damien la miró a los ojos.

			–Porque tiene usted un historial de comportamiento difamatorio hacia él, así que si tengo mis reservas, es porque tengo dudas de que sepa comportarse en la reunión, señorita Westwood.

			–Señor Moore. Eso dependerá de cómo se comporte Cyril Delaney.

			–Eso es lo que me temía –dijo él en un tono de humor–. Pero el histrionismo solo servirá para ponerla en una situación más vulnerable.

			–No se preocupe. Siempre llega un momento en que hay que hablar sin rodeos. Así que, aunque no seré mal educada, desde luego seré sincera.

			–No puedo esperar –murmuró Damien y terminó su comida.

			Les sirvieron café y un plato con cuatro exquisitos bombones. Lee eligió uno y se lo comió con deleite. Después, se dio unas palmadas en el estómago y suspiró satisfecha.

			–Desde luego ha sido mejor que lo que yo tenía pensado comer hoy. Pero me temo que tengo que dejarlo, señor Moore –dijo ella y consultó su reloj–. Mi hora para comer está a punto de terminar. ¿Le importaría pedir cuentas separadas?

			–Desde luego que sí.

			–Pero habíamos acordado…

			–No habíamos acordado nada –interrumpió él.

			–En serio, quiero pagar mi almuerzo.

			–Quizá sí –dijo él–. pero piense en mi reputación por un momento.

			–¿Qué tiene eso que ver?

			–No tengo por costumbre permitir que mis invitados paguen. Sobre todo si son mujeres.

			Damien tenía el semblante serio, pero sus ojos reflejaban el sentimiento completamente opuesto.

			–Para empezar, no creo que yo pertenezca a la categoría de invitada –dijo ella después de pensar un momento.

			–Yo la he invitado.

			–No le di elección –dijo e hizo un gesto de impaciencia con la mano.

			–Bueno, eso es algo que no esperaba de usted.

			–Déjeme terminar –le ordenó–. En segundo lugar, no soy…

			–¿Una mujer?

			Lee apretó los dientes ante aquel comentario.

			–Por supuesto que sí, lo que no soy es una cita. Escuche, lo que no me gusta es que me trate con condescendencia.

			–Todo lo contrario –dijo Damien arrastrando las palabras–. He disfrutado de mi comida más de lo que me habría imaginado, gracias a usted. Así que lo menos que puedo hacer es invitarla.

			Lee lo miró sin saber qué decir. Sus verdes ojos reflejaban confusión.

			–¿De verdad?

			–Le doy mi palabra.

			–¿Y por qué ha disfrutado tanto?

			–Es usted una caja de sorpresas –contestó Damien y se encogió de hombros–. Y me agrada usted. Pero no discutamos más sobre quién paga –terminó y se puso de pie.

			Pero Lee tardó unos instantes en hacer lo mismo, porque, mientras observaba la imponente figura de Damien Moore, un pensamiento la sorprendió, algo que casi le quitó el aliento: ¿podía una mujer enamorarse de un hombre mientras comían en un restaurante?

			 

			 

			A las dos de la mañana, Lee desistió de intentar dormir y se preparó una taza de té. Aún seguía sorprendida y sin poder comprender el pensamiento que le había asaltado justo antes de salir del restaurante. ¿De dónde le venía? ¿Qué lo había propiciado? ¡Si solo había visto a aquel hombre dos veces!

			Pero aunque pudiese encontrar respuesta a aquellas preguntas, ¿de qué le serviría?, se preguntó.

			Nada cambiaría el hecho de que se había quedado sin palabras mientras salían al exterior y él le preguntaba dónde había aparcado. Ella le señaló su coche y Damien la escoltó hasta él.

			Le dio las gracias por la comida y acordaron encontrarse dos días más tarde para ir a ver a Cyril Delaney, pero toda fluidez y espontaneidad la habían abandonado; solo era consciente del hombre que tenía a su lado.

			Había disfrutado de la comida y de su compañía mucho más de lo que había esperado, porque él había hecho un visible esfuerzo por agradarla.

			Pero por otro lado, ¿acaso era tan sorprendente que él provocase aquella sensación en ella? ¿Qué chica no habría sentido lo mismo con un hombre de imponente figura, atractivo y encantador?

			Ahí estaba el problema, pensó Lee. Ella solo era una más en la larga lista, sin duda alguna.

			Suspiró y decidió que lo último que debía hacer era permitir que Damien Moore pensase que había estado en lo cierto aquel primer día en su despacho. E hizo nota mental de que aquella era la segunda vez que se ponía a sí misma sobre aviso.

			 

			 

			–¿Te encuentras mejor?

			–Sí. Gracias –dijo Lee guardando el pañuelo.

			Estaban en un hotel cercano a la casa de Cyril Delaney, y ella se estaba tomando un coñac.

			Aunque no había roto a llorar en la puerta de la casa de Cyril, no había duda de que tenía los ojos cargados de lágrimas y estaba profundamente consternada. Hasta tal punto que Damien la había metido en el coche y había buscado aquella tranquila cafetería.

			–Lo siento –dijo ella bebiendo su coñac–. Pero es que además del disgusto, me siento culpable. Parecía tan mayor y frágil… no creo que haya sido él, pero yo lo he acusado –dijo y se quedó sin habla. Movió la cabeza en señal de desesperación.

			–Lo entiendo –murmuró Damien–. Pero tienes razón. No ha podido ser él, aunque tú no podías saberlo.

			–Entonces, ¿quién ha sido? –inquirió ella mirándolo fijamente–. ¿Y por qué tuve la sensación, en el último momento, de que algo de lo que dije lo hizo pararse a pensar?

			Damien miró su vaso pensativamente y frunció el ceño.

			–A mí también me lo pareció, pero… –se interrumpió, encogiéndose de hombros–. Quizá nunca sepamos quién fue.

			–¿Y ahora qué hacemos?

			–Solo podemos hacer una cosa: pasarle el caso a la policía.

			–Le dije que ya lo intenté.

			–Sí, pero ahora sabemos que la persona que hizo el contrato utilizó un nombre falso, y eso podría anularlo.

			Lee no contestó.

			–Si quieres lo hago yo –se ofreció Damien.

			Ella lo miró y sonrió al tiempo que uno de los últimos rayos de sol entraba por una ventana y formaba una aureola de luz alrededor de su cabeza. Aún estaba pálida, se fijó Damien, por lo que las pecas se le notaban más.

			Lee cuadró los hombros e inspiró profundamente.

			–Gracias. Pero la verdad es que no puedo seguir pagando sus honorarios, así que lo haré yo misma, señor Moore.

			–Llámame Damien –contestó él–. No te preocupes, no te cobraré.

			–No quiero caridad. Pero gracias de todos modos.

			–No puedes hacer nada para detenerme.

			Ella lo miró fijamente.

			–¿Qué quieres decir? –le preguntó Lee con cautela.

			–Los ciudadanos tienen la obligación de denunciar delitos graves. Y eso es lo que haré –contestó él y se encogió de hombros. Además, algo en su mirada le dijo a Lee que no aceptaría un «no» por respuesta–. Así que no tienes por qué sentir que me debes nada, Lee.

			Ella abrió la boca para discutir, pero él sonrió de forma tan sincera que sintió que perdía todas sus fuerzas y no pudo pensar en nada más.

			–Solucionado –dijo Damien y consultó su reloj–. Si te sientes mejor, te llevaré de vuelta a tu coche. Aún no está todo perdido, Lee. Agárrate a eso –añadió después de mirarla fijamente por un momento.

			–¿Estás haciendo todo esto porque Cyril te dijo que cuidases de mí? –preguntó ella–. ¿Y por qué dijo eso?

			Damien enarcó una ceja.

			–¿Quién sabe? Yo diría que admiraba tu valentía y se sintió movido por las dificultades de tus abuelos. Eso es todo –añadió después de dudar por un instante.

			Damien se puso de pie y Lee hizo lo mismo. Parecía aturdida.

			Y mientras pasaba una mano alrededor del brazo de Lee y salían de allí, Damien Moore analizó aquel momento de duda y se dio cuenta de que no estaba seguro de que lo que acababa de decir fuese toda la verdad.

			Le pareció que tras las afirmaciones que hizo Cyril mientras se marchaban, había algo más; le pareció que tomaba una decisión respecto a Lee y él mismo, pero no podía imaginarse de qué se trataba.

			A no ser que… Cyril se hubiese percatado del ligero sentimiento de protección que él, Damien, había comenzado a sentir hacia su cliente.

			Una vez en la calle, Damien se detuvo y observó a Lee a la luz del día. Obviamente había recobrado la compostura, y aunque continuaba pálida, se preguntó cuánto tiempo más permanecería tan callada. No tuvo que esperar demasiado.

			–Muchas gracias por todo, señor Moore –comenzó a decir Lee–. Yo…

			–Llámame Damien.

			Un fugaz reflejo de exasperación nubló la mirada de Lee.

			–Agradezco tu ayuda –continuó, con testarudez–, pero…

			–Sube al coche, que ya llego tarde –le dijo él abriendo la puerta del Porsche.

			–Pero es que…

			–No tienes que decir nada. Vuelve con tus flores y deja que me encargue yo de esto –afirmó Damien y le acarició la cabeza.

			Lee se mordió el labio; se sentía exasperada y confusa. Cinco minutos más tarde, estaba metida en su propio coche y a punto de partir.

			–Estaremos en contacto –dijo Damien y se marchó, dejándola presa de sentimientos encontrados.

			 

			 

			Damien mantuvo su palabra.

			A lo largo de las siguientes semanas, la telefoneó varias veces, y en una ocasión la invitó a desayunar a su apartamento para ponerla al día sobre los progresos que estaba haciendo.

			También la invitó a comer y le explicó que sería un proceso largo, porque quien quiera que hubiese utilizado el nombre de Cyril Delaney, se había tomado muchas molestias en no dejar pistas.

			Durante aquellos encuentros, Lee logró ocultar los distintos sentimientos que Damien le inspiraba. Incluso le pareció que había logrado volver a su papel de pelirroja perspicaz y dejar atrás el de muchacha triste y confusa que había mostrado en la reunión con Cyril. La muchacha que se había sentido exasperada por la prepotencia de Damien y al mismo tiempo había intentado imaginarse lo maravilloso que sería que Damien cuidase de ella…

			Un mes más tarde, Lee leyó que Cyril Delaney había muerto tras una larga enfermedad, y se sintió embargada por la tristeza. Pero a los tres días, cuando Damien la telefoneó para comunicarle que los dos figuraban en el testamento de Cyril y le explicó el extraño legado que habría de cambiar su vida para siempre, no supo definir sus sentimientos.
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